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La  acción  del  icuadro  primero,  en  Andalucía;  segundo  y  ter- 
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Época  actual 

Las  indicaciones  del  lado  del  actor. 

Director,  Juan  R.  Bejarano. 

Apuntadores:  Ángel  Mayol  y  Andrés  Fanegas. 


CUADRO  PRIMERO 


Portalón  de  una  casa  de  labranza  en  Andalucía.  Puertas  é  de- 
recha é  izquierda,  y  otra,  de  en  I  rada,,  al  foro. 
Al  levantarse  el  telón  las  mozas  rodean  á  LoliUa. 

ESCENA  PRIMERA 

LOLiLLA  y  MOZAS  y  MOZOS  del  pueblo 


Coro 


LOLILLA 


Mozas 
Mozos 

LOLILLA 
QUITERIO 


Coro 
quiterio 


Música 

Sabemos  que  tu  novio 

se  trata  de  marchar ; 

tú,  como  interesada, 

dinos  dónde  se  va. 
El  boticario,  que  es  un  loco, 
desde  hace  tiempo  imaginó 
que  desde  niño  ya  era  Aníbal 
el  prototipo  del  valor; 
y  aunque  jamás  he  comprendido 
esa  indomable  intrepidez, 
se  han  empeñado  en  el  viaje 
y  le  han  llegado  á  convencer. 
¡  Pobre  Anibal ;  de  abrazarnos 
se  sonroja  el  infeliz ! 
Es  más  corto  que  un  pitillo. 
Me  lo  vais  á  descubrir. 
(Saliendo.)  Atrevidas  y  curiosas, 
me  venís  á  preguntar 
el  por  qué  se  marcha  Aníbal, 
y  os  lo  voy  á  contestar. 

¡A  ver!  ¡A  ver! 
Si  nos  convence  el  cuento 

que  cuente  usted. 
No  puede  ser  un  comerciante 
ni  puede  ser  un  labrador 
un  mozo  heroico  que  se  llama 
Aníbal  Bravo  Pim  Pam  Pom. 
Por  esta  causa  el  boticario, 
hombre  de  letras  y  de  acción, 
hace  ya  tiempo  que  á  su  hermano 
en  tal  sentido  le  escribió. 
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Hoy  nos  contesta  el  coronel 
qué  en  América  triunfó, 
solicitando  se  le  mande 
al  valeroso 
Coro  ¡  Pim  Pam  Pom ! 

QuiTERio  Ya  conocéis  la  explicación  : 

se  va  á  la  guerra,  á  pelear, 
y  su  apellido  le  obligó 
á  no  temer  ni  vacilar. 
Mozas  j  Pobre  Aníbal ; 

tan  miedoso, 
qué  mal  rato 
va  á  pasar! 
QuiTERio  ¡  Qué  miedoso 

ni  qué  cuernos ! 
Coro  ¡  Tío  Quiterio, 

si  es  verdad! 


Quiterio 


Mozas 


Mozos 


Concertante 

jQué  miedoso 
ni  qué  cuernos! 
.Su  apellido 
es  un  disparo. 
¡  Qué  miedoso 
ni  qué  cuernos! 
¡  Qué  miedoso 
ni  qué  cuernos ! 
Su  apellido 
es  un  disparo. 
¡  Pobre  Aníbal ; 
tan  miedoso, 
qué  mal  rato 
va  á  pasar! 
¡Pobre  Aníbal; 
tan  miedoso, 
pobre  Aníbal, 
pim,  pam,  pon! 
¡Pobre  x\níbal; 
tan  miedoso, 
pobre  Aníbal, 
pim,  pam,  pon! 
¡Pobre  Aníbal; 
tan  miedoso,  etc. 


g  ESCENA  II 

QUiTERio  y  JOSEÍTO,  v  MARGARITA,  que  sale  por  primera  derecha 


Margarita 
quiterio 

Margarita 

quiterio 

Margarita 

JOSEÍTO 

Quiterio 
Margarita 

JoSEÍTO 

•-      Margarita 

JOSEÍTO 

Margarita 
Quiterio 


Margarita 

Quiterio 

Margarita 

JOSEÍTO 


I     Margarita 


Eablado 

¿Pero  estáis  locos? 

Un  abrazo.  Eres  la  mujer  de  más  suerte  de 
España. 
¿Qué  pasa? 
La  madre  de  un  héroe. 
¿Quién  es  el  héroe? 

¿Quién  va  á  ser?  El  hombre  más  bravo  de 
España. 

Tú  hijo,  madre  afortunada. 
¡Mi  hijo! 

Ese  niño  que  ha  tenío  osté  el  honor  de  trae 
ar  mundo. 

Quiterio,  por  Dios;   si  Aníbal  es  más  co- 
barde que  una  rata. 
¡Graciosa! 

Si  tiembla  al  menor  peligro. 
Dile  eso  al  boticario,  y  te  dirá  que  así  tem- 
.blaron  todos  los  héroes  de  la  historia.  Cé- 
sar tembló  en  la  Galia ;  Prim,  en  los  Cas- 
tillejos, y  Napoleón,  en  Arcolea. 
(Espantada.)    ¡Locos!     ¡Todos   locos,    Dios 
mío!   ¿Dónde  está  mi  hijo? 
Le  llamó  el  boticario  pa  leerle  una  carta  en 
que  le  llama,  de  Méjico,  su  hermano. 
¿A  mi  hijo? 

Seña  Margarita,  tié  osté  la  má  é  zuerte. 
Allí  paece  que  hay  guerra,  y  el  hermano  del 
boticario,  que  es  coronel,  llama  á  Aníbal 
pa  acabar  pronto.  Ya  lo  sabe  too.  Yo  me 
vo3^  con  él,  y  voy  á  preparar  mi  equipaje 
más  pronto  que  er  só.  (Marcando^  cómica- 
mente, vase  foro  izquierda.) 
¡Toos  locos!  ¡Hijo  de  mi  alma!  (Vase  llo- 
rando, por  el  foro  derecha.) 

ESCENA  III 


OuiTERio,  EUTiQuiANo  y  ANÍBAL,  por  el  foro  izquierda 


■       Quiterio 


EUTIQUIANO 


Qué  vanidosas  son  toas  las  madres  :   allá 
va  más  orgullosa  que  una  reina,   na  más 
que  por  tener  un  hijo  valiente. 
(Saliendo  con  Aníbal.   Este  presentará  as- 
pecto de  novicio.)  ¡Amigo  Quiterio!  Tienes 
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QüITERIO 

Aníbal 
eutiquiano 

QuiTERIO 

Aníbal 

EUTIQUIANO 


Aníbal 

quiterio 

eutiquiano 


Aníbal 

QuiTERIO 

Aníbal 
quiteriü 

Eutiquiano 


QuiTERIO 


Eutiquiano 


quiterio 
Eutiquiano 


quiteriq 
Eutiquiano 


un  hijo  con  más  corazón  que  seis  miuras. 
Conforme  en  todo.  Nada  le  admira  ni  le  es- 
tremece. 

(A  Aníbal.)  ¿Leíste  la  carta? 
(Tvnido.)  Sí. 

Fíjate  con  qué  altivez  lo  dice.   ¡Sí! 
¿Cuándo  te  vas? 
¡Yo!... 

Esa  pregunta  sólo  se  le  tolera  á  un  padre. 
(A   Aníbal.)    No  pretende  insultarte,  joven 
valeroso.  Te  lo  preparan  todo  y  podrás  mar- 
char esta  misma  noche.  ¿Estás  satisfecho? 
¡Satisfecho!... 
¡Hijo  mío!  (Con  ternura.) 
Nada  de  ternezas.   ¡Mil  rayos!  Aprende  de 
él  (Por  Aníbal),  conciso  como  un  espartano. 
¡  Bravo,    Aníbal !    Con   qué   naturalidad   lo 
dice  :   ¡  Estoy  satisfecho ! 
(Tímido.)  ¡Padre! 

¡Ni  una  palabra!  ¡Sé  lo  que  vas  á  pedir! 
(Con  ansia.)  ¿Lo  sabes? 
Tú  quieres  peligros  tremendos,  inauditos. 
(Gestos  de  asombro  en  Aníbal.)  ¿Es  poco? 
¡  Mil  rayos !  ¡  A  tu  hijo  se  le  puede  decir 
todo!  (Coge  d  Aníbal  de  un  brazo  y  se  lo 
lleva  d  un  lado.)  Fíjate,  valiente  joven,  en 
todas  las  gloriosas  emociones  que  te  espe- 
ran. Primero,  la  lucha  con  el  Océano  y  el 
probable  maufragio... 

(El  mismo  juego.)  ¡Luego*  el  oscuro  cielo 
del  trópico,  y  bajo  él,  los  tremendos  bos- 
ques, llenos  de  leones,  de  tigres  y  de  pan- 
teras! í Aníbal  retrocede  asustado.)  En  esas 
condiciones  habrás  de  luchar;  ¿y  contra 
quién?,  preguntarás  desdeñoso... 
(Repite  el  juego.)  \M\\  rayos!  ¡Contra  los 
indios  sublevados,  mandados  por  el  Zorro 
Azul,  que  considera  á  los  prisioneros  como 
comestibles!  (Aníbal  tiembla.) 
¿Tiemblas  de  placer? 

(Tirando  otra  vez  de  él.)  Para  que  te  formes 
una  idea.  Un  ayudante  de  mi  hermano  fué 
hecho  prisionero  por  el  Zorro  Azul,  y  des- 
pués de  clavarle  un  garfio  de  hierro  en  el 
vientre  y  tenerle  colgado  dos  días,  se  lo  co- 
mió, asado  á  la  parrilla.  (Aníbal  retrocede.) 
Todo  es  inútil,  no  podemos  conmoverle. 
Es  de  mi  temple,  ¡mil  rayos!  Si  yo  tuviera 


11 


Aníbal 
eutiquiano 

quiterio 

eutiquiano 


QUITERIO 


SUS  años    ¡ah!    realizaría  el  sueño    de  mi 

vida.  Ante  mi  carabina  caerían  los  leones 

y  en  mis  brazos  morirían  los  osos  blancos 

del  Polo,   i  Mil  rayos !   ¡  Cómo  te  envidio ! 

(Aparte.)  (¡Dios  mío!) 

Voy  á  prepararte  un  pequeño  botiquín  de 

campaña. 

Tenga  presente  que  le  acompaña  Joseíto  el 

sacristán. 

¡Bravo,  mil  rayos!   Eso  me  reconcilia  con 

la  Iglesia.  (Vase  foro  izquierda.) 

ESCENA  IV 

QUITERIO    y    ANÍBAL 

¡  Hijo  mío !  Vas  á  acometer  una  obra  gigan- 
tesca. Recuerda,  en  todo  caso,  que  tus  an- 
tepasados se  batieron  en  Bailen,  en  Bilbao 
y  en  Alcolea.  (Vase  primera  derecha.) 


Coro 


Aníbal 


ESCENA  V 

ANÍBAL    y    CURO    DE    MOZOS 

Música 

Venimos  á  buscarte 
con  gran  curiosidad, 
para  que  nos  expliques 

cuál  es  tu  plan. 
Dinos  pronto  lo  que  piensas 

allí  hacer 
cuando  estés  freíite  á  los  indios. 
¿Yo?...  ¡Correr!    ¡Correr!  ¡Correr! 
¡Ti-ri,  ti...  ri...  ti...  ri  tiri,  ton! 
¡Tiritando  de  miedo! 
¡Ti,  ri,  ti,  ri,  tiri,  ton! 
¡A  la  guerra  he  de  ir! 
Ti,  ri,  ti,  ri,  ti,  ri,  ton, 
¡y  me  van  á  dar  pocas! 
Ti,  ri,  ti,  ri,  ti,  ri,  ton, 
¡si  me  cogen  allí! 
Dice  el  boticario 
que  la  carne  blanca 
es  el  mejor  plato 
para  el  Zorro  Azul.      - 
Y  para -salvarme 
y  que  no  me  coman, 
en  cuanto  que  llegue 
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me  daré  betún. 
Ti,  ri,  tiri,  tiritón, 
tiritando  de  miedo ; 
tiri,  tiritan, 


Coro  Tiri,  tiri,  tiritón, 

y  le  van  á  dar  pocas; 
tiri,  tiri,  tiritón, 
si  le  cogen  allí. 

Aníbal  Dicen  que  mi  novia, 

para  que  me  espere, 
se  la  deje  al  cura 
muy  recomendada. 
Y  yo  tengo  miedo, 
por  si  cuando  vuelva 
la  encuentro  crecida 
y  multiplicada. 
Ti,  ri,  tiri,  tiritón, 
tiritando  de  miedo ; 
tiri,  tiritan, 
á  la  guerra  he  de  ir. 

Coro  Tiri,  tiri,  tiritón, 

y  le  van  á  dar  pocas; 
tiri,  tiri,  tiritón, 
si  le  cogen  allí. 

Aníbal  ¡Qué  va  á  ser  de  mí, 

héroe  sin  valor! 

Coro  Tiri,  tiri,  ti, 

ton,  tiri,  ton. 


ESCENA  VI 

ANÍBAL  y  JosEíTo,  por  cl  foFo  Izquíerda,  con  una  maleta,  un 
sable  enorme  y  una  sotana  al  brazo 


JOSEÍTO 

Aníbal 

JOSEÍTO 


Aníbal 

JOSEÍTO 

Aníbal 

JOSEÍTO 

Aníbal 


Hablado 

Ya  estoy  listo,  tío  Quiterio.  (A  Aníbal.)  Me 

alegro  verte! 

¿De  dónde  vienes? 

De  hacer  mi  equipaje.  Que  digan  ahora  que 

no   sirves   pa   ná".    ¡ Tien   tóos   una  rabia! 

Pues  ¿y  las  mujeres? 

¿Y  Lola? 

La  mar  de  orgullosa. 

(Asombrado.)  ¿Orgullosa? 

Pa  las  mujeres  no  hay  mejor  cosa  que  ser 

valiente. 

¿Tú  crees  en  mi  valor? 
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JOSEÍTO 

Aníbal 

JOSEÍTO 

Aníbal 

JOSEÍTO 

Aníbal 

JOSEÍTO 

Aníbal 

JOSEÍTO 

Aníbal 

JOSEÍTO 

Aníbal 

JOSEÍTO 

Aníbal 

JOSEÍTO 

Aníbal 


¿Yo?...  Y  too  el  pueblo. 
(¿Será  verdad?) 

¡Yo,  desde  que  soy  valiente,  soy  otro! 
¿Y  qué? 

Que  saben  que  soy  valiente  y  me  tienen 
rtüedo, 

¿Tú  no  temes  á.  los  negros? 
¿Yo?  Ni  á  los  verdes.  Ya  verás  tú  quién 
soy  yo. 

¡Me  das  miedo! 

¡Gracioso!    Ya  sabemos  que  tú  no  le  co 
noces. 

(¡Estaré  soñando!) 

Las  campanas  se  echarán  á  vuelo  y  la  es- 
tación se  llenará  de  flores. 
(¡Seré  valiente!) 

Dice  el  boticario  que  tu  valor  es  frío. 
Completamente  helado. 
(Con  ardor.)  ¡Qué  envidia  me  das! 
(¡Me  volverán  loco!) 


ESCENA  Vil 

ANÍRAL,  JOSEÍTO  y  MARGARITA,  que  sale  llorando  por  la  denecha 

Margarita  ¡Hijo  de  mi  ahna! 

Aníbal  (Le  abraza.)  ¡Madre  mía! 

JosEÍTO  (¡Qué  contenta  está!) 

Margarita  ¿Pero  te  vas  á  ir? 

Aníbal  ¿Q^é  voy  á  hacer? 

Margarita  Decir  á  tu  padre  que  eres  un  cobarde. 

Aníb/^  Ya  lo  hice. 

Margarita  ¿Y  qué? 

Aníbal  Dice  que  ese  miedo  es  valor. 

JosEíTO  Y  es  verdad.  ¡Valor  frío! 

Margarita  ¿Tú  quieres  irte? 

Aníbal  No  sé. 

Margarita  ¿Te  han  convencido? 

Aníbal  No  sé. 

Margarita  (Furiosa).  ¿Pero  tú  eres  vahente? 

Aníbal  No  sé. 

JosEÍTO  ¡Señora!...  ¿Lo  quiere  usted  más  claro? 

Margarita  ¿El  qué? 

JóSEÍTO  Que  está  decidido.  No  hay  más  que  mirarle 
á  la  cara. 

Aníbal  (¿Dónde  tendré  yo  este  deseo,  que  toos  me 
lo  ven?) 

Margarita  He  visto  al  juez,  al  cura,  al  alcalde...  ¡Na- 
die me  ayuda  para  que  te  quedes! 
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JosEíTO  (A  Aníbal.)  ¡Eso  es  tener  suerte! 

Aníbal  (¿Será  bruto?   ¡Ahora  quisiera  yo  ser  va- 

liente. Le  ciaba  así...)  (Amenazándole.) 

ESCENA   VIII 

ANÍBAL,    JOSEÍTO,     iMARGARlTA    y    QUITERIO 

QuiTERio  (Por  priínera  derecha.)  Ofendes  á  Dios  con 

ese  llanto.  Yo  también  sufro,  y  me  callo. 

Margarita        (Llorando.)  ¿Por  qué  se  va? 

QuiTERio  Su  valor  le  empuja.  Míralo  en  sus  ojos. 

Margarita        (Mirándole.)  ¡Si  está  llorando! 

JoSEÍTO  ¡Sí,  sí,  llorando! 

QuiTERio  Eso  crees.  Quien  llora  eres  tú.  Ante  esos 

fulgores  que  tú  supones  lágrimas,  tembla- 
rá muy  pronto  el  terrible  Zorro  Azul. 

JosEÍTu  A  ese  zorro  lo  dejo  yo  como  unos  zorros. 

Margarita        ¡Pobre  hijo  mío! 

QuiTERio  Arréglale  la  ropa. 

Margarita  (Se  dirige  á  la  primera  derecha  y  se  detiene 
en  la  puerta.)  ¿Qué  idea  será-  la  suya?... 
(Desaparece.) 

Aníbal  (Indignado.)  ¿Cómo  la  mía? 

QuiTERio  Madre    heroica.    (A    Aníbal.)    ¿Quieres    tú 

algo? 

Aníbal  (Decidido.)  ¿Cómo  algo?  ¡Mucho! 

ESCENA  IX 

QUITERtO.     JOSEÍTO,     ANÍBAL     V     EUTIQUL\N0 


Eutiquiano 


JoSEÍTO 

quiterio 
Eutiquiano 


JOSEÍTO 

Eutiquiano 


(Entra  por  el  foro  izquierda  y  abraza  d  to- 
dos.) Esto  es  hermoso.  ¡Mil  rayos!  ¡Todo 
el  mundo  te  aclama;  el  Municipio  ha  to- 
mado importantes  acuerdos,  que  te  serán 
comunicados!  ¡Abrázame,  Quiterio!  (Se 
abrazan.)  ¿.Dónde  está  tu  esposa?  Q^jiero 
abrazarla.  ¡Qué  honor  para  todos!  ¡Mil 
rayos! 

¡Pero  qué  bien  habla! 
(A  Aníbal.)  ¿Qué  ibas  á  decir? 
(Entusiasmado.)  ¡Qué  quieres  que  diga! 
¡Mil  ra\'os!  El  carácter  de  Aníbal  se  aviene 
|)()c(t  con  estas  manifestaciones.  ¿No  es 
eso?...  Basta,  no  digas  más,  lo  leo  en  tus 
ojos. 

Qué  l)ien  te  conoce 
Eso  no  i)uede  ser.  Te  debes  á  los  tuyos.  Tu 


QUITERIO 
EUTIQUIANO 


QUITERIO 
EUTIQUIANO 
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valor  y  tus  glurias  son  nuestras.  ¿Quieres 
I)artir?...   (Aníbal   hace   signos   negativos.) 
Está  bien;   pero  deja  al  menos  que  te  rin- 
damos el  tributo  de  nuestro  entusiasmo. 
(A  Aníbal.)  ¿Qué  dices  tú? 
Nada.   Todos  los  héroes  fueron  avaros  de 
palabras.  Recordemos  la  eterna  melancolía 
de. Napoleón.  (A  Aíiíbal.)  Aquí  traigo  el  bo- 
tiquín. ¿Tienes  listo  el  equipaje? 
Margarita  lo  está  preparando. 
Vani'os,    tenemos   qiie   hablar.    (Vanse   por 
primera  derecha.) 


ESCENA  X 

ANÍBAL,  josEÍTO  v  LOLiLLA,  Que  llega  por  cl  foro  derecha 

JosEÍTO  ¡Eres  un  héroe!  fLc  abraza.)  Tu  novia  está 

loca  de  alegría.  (Aparece  Lolilla.)  Míala. 
Aníbal  (Corre  á  ella.)   ¡Lolilla! 

Lolilla  (Se  abrazan.)  ¡Aníbal! 

JosEíTO  (Cómico.)  ¡Sansón  y  Dalila! 


ESCENA  XI 

DICHOS,  QUITERIO  y  EUTIQUIANO,  poF  la  príinrea  derecha 

EUTIQUIANO      (Furioso.)  ¡Mil  vayosl  ¡ La  nonada  del  amor 

oponiéndose  al  vuelo  del  águila  real ! 
JosEÍTO  Ni  don  Merquiades. 

Lolilla  (Apenada.)  ¡Don  Eutiquiano! 

EUTIQUIANO       ¡  Don  Rayos ! . . . 
QuiTERio  (A  Lolilla.)  ¡Debías  estar  orgullosa! 

Lolilla  (A  Aníbal.)  ¿Tú  piensas  así? 

Aníbal  ¡Yo!... 

Eutiquiano       ¡Qué  demonio  quieres  que  piense!    ¡Ni  en 

ti,  ni  en  mí,  ni  en  sus  padres ;  en  la  guerra ! 

¿Pretendes  hacerle  retroceder?...  ¡Es  inútil! 
Margarita        ¡  No   puedo   acostumbrarme   á   la   idea   de 

perderte ! 
Lolilla  ¡Ni  yo!  (Se  unen  los  tres.) 

Quiterio  No  seáis  tontas. 

JosEÍTO  ¡Las  mujeres  lo  ablandan  too! 

Eutiquiano      Nada  temas,  Quiterio.  El  valor  de  Aníbal 

puede  más  que  todos.  Le  conozco  mejor  que- 

nadie.   ¡Aníbal  es...  Aníbal!... 
Margarita        (A  su  hijo,  que  han  estado  hablando.)  ¡Dilo 

así  á  tu  padre! 
I  '^^  ILLA  ¡  Por  nuestro  amor,  Aníbal ! 
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Aníbal  (Se  decide.)  Padre  mío,   acabemos  de  una 

vez  :  todo  esto  es... 

EuTiQUiANO  (Triunfador.)  ¿No  te  lo  decía?  (A  Quiterio.) 
i  Míralo ! 

Margarita       (A  Eutiquiano.)  ¿Quiere  dejarlo? 

LoLiLLA  (Con  nri.^ia.)  ¡Sigue,  Am'baÍ! 

Eljtiqi'iano  Me  lo  figuro.  Recuerda  que  tu  bisabuelo  se 
batió  en  Bailen  y  que  tu'abuelo  estuvo  en 
Bilbao. 

Voces  (Dentro  del  pueblo,  que  se-  va  acercando.} 

¡Viva  el  héroe! 

Aníbal  (Con  rabia.)    ¡Dios   mío!    ¿A   qué   iría  mi 

abuelo  á  Bilbao? 

JosEÍTO  (Desde  el  loro.)  Too  el  pueblo  que  viene  á 

despedirnos.  (Altivo.)  ¡Lo  que  hace  ser  va- 
liente! 

Eutiquiano  (Mirando  el  reloj.)  ¡Demonio!  ¡Falta  me- 
dia hora  para  la  salida  del  tren! 

Margarita  (Ansiosa.)  ¡Habla,  Aníbal,  habla!  (Aníbal 
se  abraza  á  su  madre.) 

LOLILLA  ¡Por  Dios,  habla! 

Voces  (Dentro^  más  cerca.)  ¡Viva  Aníbal! 


ESCENA  XII 

DICHOS,    ALCALDE,    SECRETARIO,    MOZAS    y    MOZOS 


Alcalde 


Secretario 


Todos 
Secretario 


Quiterio 
Eutiquiano 


(Entra  gozoso.)  ¡Venga  un  abrazo!  (A  Aní- 
bal.) Too  lo  que  se  podía  hacer,  se  ha  he- 
cho. ¡Eres  el  orgullo  del  pueblo! 
(Las  mozas  rodean  d  Loliüa  y  Margarita, 
evitando  que  se  Jinan  d  Aníbal.] 
(Con  énfasis. )  Salud  y  loores  mil  al  bizarro 
mantenedor  de  la  hidalga  tierra  española. 
El  Ayuntamiento,  por  entusiástica  aclama- 
ción, ha  tomado  acuerdos  que  realzan  tu 
valerosa  figura.  Esta  calle  llevará  tu  nom- 
bre, escrito  en  nivea  placa  de  artística  por- 
celana, y  so])re  la  fuente  de  la  plaza  se  ele- 
vará tu  gallarda  figura,  vaciada  en  bronce, 
á  horcajadas  soJ^-e  un  caballo  blanco,  tam- 
bién de  bronce. 

¡  Viva  Aníbal !   ¡  Viva  el  alcalde ! 
Voladores  mil  lagrimearán  bajo  estrellado 
cielo,  en  tu  honor,  y  tu  heroica  planta,  al 
dirigirse   á  la  estación,    se  posará  ora  en 
hojas  de  rosa,  ora  en  verduras. 
¡Estoy  conmovido! 
¡  Lo  comprendo ! 
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Secretario  Por  último,  la  corporación  encargada  de 
filarmonizar  la  vida  local,  ejecutará  á  tu 
paso  una  marcha  triunfal. 

Todos  ¡Viva  la  música!    ¡Viva  el  secretario! 

Secretario       ¡Gracias,  conciudadanos! 

Alcalde  Además  de  too  eso,  mis  dos  hijas  te  hacen 

dos  obsequios  en  nombre  de  las  mozas. 
(Se  adelantan  dos  jóvenes,  una  con  un  es- 
padón colosal  y  otra  con  una  monumental 
corona  de  laurel,  que  ponen  d  Aníbal.) 

Todos  (Locos  de  entusiasmo.)  \Viwa  Anihall  ¡Viva 

el  héroe  de  Canillas! 

Eutiquiano  Calma,  señores.  Aníbal,  mi  hermano  te 
dará  el  mando  de  una  guerrilla  indígena; 
pelean  siempre  en  vanguardia;  ¡llévalos  á 
la  gloria!  ¡Recuerda  siempre  que  tu  bis- 
abuelo estuvo  en  Bailen!... 

Aníbal  Y  mi  abuelo  en  Bilbao. 

Lolilla  ¡  Pobre  Aníbal ! 

Margarita        ¡Hijo  de  mi  alma! 

Alcalde  Andando.  A  ver,  unos  mozos.  (Unos  mozos 

se  adelantan  y  toman  en  brazos  d  Aníbal.) 

Secretario  (Yendo  al  ¡oro.)  Señores  profesores,  el  him- 
no de  los  héroes.  (Se  escuchan  dentro  las 
notas  de  la  Marsellesa  y  cohetes.) 

Todos  ¡Viva  el  héroe  de  Canillas! 

(Entre  la  locura  del  pueblo  y  la  algazara 
musical  sale  el  cortejo.  Lolilla  y  Margarita 
caen  desmayadas.  Aníbal  llora  sobre  su 
trono,  y  .Joseíto,  heroico,  con  maleta,  sotana 
y  sable,   cruza  la  escena  con  arrogancia.) 

Secretario       (A  Joseíto.)  ¿Dónde  vas  tú? 

Joseíto  ¡a  conquistar  er  mundo!  (Gran  alegría  en 

todos.) 


telón 


CUADRO  SÉ6UMDD 

Telón  corto,  ün  bosque  en  Méjico.  Joseíto  vestido  con  la  sota- 
na y  al  frente  de  cuatro  negrc-s,  todos  con  armas,  pero  sin 
armonía. 


Todos 


Joseíto 


Todos 
Joseíto 


Coro 


Joseíto 


Todos 


ESCENA  XIÍÍ 

JOSEÍTO  y  cuatro  negros 

r.Iúsica 

De  la  guerrilla,  indíiíena 
de  Aníbal  Piín  Pam  Pom. 
Somos  los  más  valientes 
de  todo  el  batallón. 

Cuando  llegam(vs 

á  este  país, 

gran  alegría 

nos  recibió, 

y  todos  tienen 

por  adalid 

al  gran  Aníbal. 

Pim  Pam  Pom. 
Que  es  muy  fácil  ser  valiente, 
os  lo  puede  demostrar 
el  que  aquí  resulta  un  héroe, 
*el  antiguo  sacristán. 
La  campana  y  la  corneta 
para  mí  suenan  igual. 
La  campana  y  la  corneta 
para  él  suenan  igual : 

tarará,  tarará, 

tarará,  tarará, 
tarará. 
Tin  tan, 
tin  tan, 
tin  tan, 
tin  tan, 
tin  tan  tin. 
Ni  las  flechas  ni  las  balas 
asustan  al  capitán; 
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I 


-JOSEÍTO 


Todos 


1.° 
4.° 


JOSEÍTO 


es  como  el  tigre,  ])ravo, 
y  como  la  hiena,  audaz, 
y  no  le  amedrenta  el  luego 
ni  el  rugir  del  huracán. 

Tararí,  tarará, 

tararí,  tarará. 
De  la  guerrilla  indígena, 

etc.,  etc.,  etc. 
Esta  gente  es  andaluza 
para  eso  de  exagera; 
hay  que  ver,  sin  hacer  nada, 
la  famita  que  nos  da ; 
tienen  propensión  al  bombo. 
Afirma  el  coronel  que  es.  una  fiera 

el  iDravo  Pim  Pain  Pom, 

el  bravo  Pim  Pam  Pom ; 
mas  yo  no  vi  jamás  que  hiciera  nada, 
i  Ni  yo ! 

\     ¡Ni  yo !' 
'  i  Ni  vo ! 

¡Ni  yo! 
Ni  las  flechas  ni  las  balas 
asustan  al  capitán ; 
es  como  el  tigre,  bravo, 
y  cual  la  hiena,  audaz. 
Prepararse  para  el  paso 
redoblado.   ;  Desbocarse ! 


ESCENA   XIV 

JOSEÍTO,   solo 

Hablado 

En  plena  guerra  hace  seis  meses.  Aníbal 
manda  la  guerrilla  y  yo  soy  su  segundo. 
Somos  dos  héroes.  Lo  peor  de  esta  tierra 
es  el  calor,  y  las  señoras.  De  lo  primero  me 
defiendo  con  esta  sotanilla  y  debajo  un  tra- 
je primitivo,  pero  de  las  señoras...  de  esas 
no  hay  forma.  Hemos  venido  á  esta  planta- 
ción, llamados  por  la  dueña,  que  está  ame- 
nazada por  una  partida  de  negros.  Acaba- 
mos de  llegar  y  estamos  sitiados  por  otra 
partida  de  indias  pegajosas  como  lapas.  Se 
declaran  al  Niño  de  la  Bola.  Si  fuesen  una 
miajita  más  claras...  Pero  cualquiera  carga 
con  un  trozo  de  hulla  enamorada. 


>0 


ESCENA  XV 

JOSEÍTO  y  BAMBÚ,  por  la  primera  izquierda 

Bambú  Te  buscaba,  rostro  pálido. 

JosEÍTO  ¿Qué  quieres,  morcilla  incandescente? 

Bambú  Quemarme  en  el  fuego  de  tus  ojos,   escu- 

char tu  voz,  dulce  como  los  panales,  y  es- 
trecliarte  jmito  á  mi  pecho  ardiente. 

JosEÍTO  ¡Arma  mía!  ¿Na  más  q^^.e  eso?  Pues  mira, 

siéntate. 

Bambú  Ya  sa]:»es  que  soy  tuya. 

JosEÍTO  Gracias,  no  fumo. 

Bambú  Mi  corazón  te  esperaba. 

JosEÍTO  ¿Sí?  ¡Qué  cosa  más  mona! 

Bambú        ,       Te  amo,  rostro  pálido. 

JosEÍTO  '  Lo  sé,  cachito  de  algodón  hidrófilo.  Me  lo 
has  dicho  cien  veces  en  tres  días.  Pero  ¿no 
te  sería  igual  un  negrito  de  la  guerrilla? 
Te  advierto  que  los  hay  sin  estrenar  casi. 

Bambú  Sólo  puedo  ser  tuya. 

JosEÍTO  ¡Qué  casualidad! 

Bambú  Así  lo  dispuso  el  gran  espíritu. 

JosEÍTO  ¡Qué  guasa  de  espíritu! 

Bambú  El  tilmrón  sagrado  me  anunció  tu  llegada. 

JosEÍTO  Qué  ])ien   enterado  está  tu  Dios  acuático. 

Oye,  ¿no  te  gusta  mi  capitán? 

Bambú  El  águila  dorada  es  de  Amita. 

JosEÍTO  Tempranito  habéis  hecho  el  reparto. 

Bambú  Así  lo  dispuso  el  tiburón  rojo. 

JosEÍTO  En  mi  tierra,  ese  tiburón  se  llama  Don  Fe- 

lipe Jiménez. 

Bambú  (Se    arrodilla.)   Tuya   será  la   doncella  sa- 

grada. 

JosEÍTO  (Retrocede.)  ¿Otra? 

Bambú  Yo. 

JoSEÍTO 

Bambú  Sí. 

JosEÍTO  De  modo  que  primero  sois  amas  de  cría 

*  y  luego  doncellas 

están  más  atrasas. 
Bambú  El  tiburón  lo  hace  todo. 

JosEÍTO  Buen  granuja  estará. 

Bambú  ¿Me  querrás? 

JosEÍTO  ¿Cuántos  años  tienes,  doncella  averiada? 

J^ambú  Cuarenta  veces   han  madurado  sus  frutos 

los  árboles  de  las  montañas  Azules. 
JosEÍTO  Y  veinte  que  no  hubo  cosecha. 
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Bambú 

JOSEÍTO 

Bambú 

JOSEÍTO 

Bambú 

JOSEÍTO 

Bambú 

JOSEÍTO 

Bambú 

JOSEÍTO 

Bambú 

JOSEÍTO 

Bambú 

JOSEÍTO 

Bambú 

JOSEÍTO 


Nuestro   amor    dará    á   la   tribu   valientes 

guerreros. 

¡Qué  salaos!  Serán  bombones. 

El  Zorro  Azul  te  colmará  de  honores,  f-^^- 

losa.)  ¿Serás  mío?  (Le  abraza.) 

(Sofocado.)  Esto  es  peor  que  las  fieras.  ¡No, 

no  y  no! 

(Resuelta.)  ¡Te  robaré! 

Demonio.  ¿Tú? 

El  Zorro   Azul  me  ayudará  y  te  traerá  á 

mis  brazos.  (Le  acaricia.) 

Oye,  ¿tú  eres  parienta  del  Zorro  Azul? 

No. 

Pues...  lo  pareces. 

¿En  tu  país  no  hay  zorros  azules? 

Ya  lo  creo.   Los  tenemos  de  toos  colores, 

pero  siempre  más  claros. 

Sigúeme,  rostro  pálido. 

(Irritado.)    ¡Que  no  me  da  la    gana!    Allí 

viene  mi  jefe. 

¡Con  Amita!  (Vase  primera  derecha.) 

Adiós.  Que  el  tiburón  rojo  te  apague  y  que 

te  estuque.  (Vase  por  la  izquierda.) 


ESCENA  XVI 

ANÍBAL   y    CARMEN 

Aníbal  (Por  la  primera  derecha,  dando  el  brazo  á 

Carmen.)  Podéis  tranquilizaros. 

Carmen  Eso  creo,  i^a  guerrilla  que  mandáis  deten- 

drá á  los  indios. 

Aníbal  Ese  Zorro  Azul  creo  que  es  una  fiera. 

Carmen  ¡  Terrible ! 

Aníbal  ¿Le  conocéis? 

Carmen  Sirvió  ea  casa,  viviendo  mi  padre. 

Aníbal  Dicen  que  os  ama. 

Carmen  Es  posible.  (Ruborosa.) 

Aníbal  ¿Y  vos?... 

Carmen  Prometí  á  mi  padre  que  me  casaría  con 

un  europeo,  y  mi  nodriza,  que  tiene  algo 
de  hechicera,  dice  que  me  casaré  con  un 
español,  joven,  valiente  y  generoso. 

Aníbal  Os  felicito.  ¿Conocéis  al  prometido? 

Carmen  (Turbada.)  Hace  dos  días,  sólo  de  nombre. 

Aníbal  ¿Y  hoy? 

Carmen  (Insinuante.)  Hoy  está  ^n  mi  casa. 

Aníbal  (Extrañado.)  ¿En  el  ing'enio?  (Aparte.)  (¡De- 

monio ! ) 
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Carmen  (Resuelta.)  ¡Esc  ejspañol  es  usted! 

Aníbal  (Estupefaclo.)   ¡Yo!    ¡Yo!    ¡Yo! 

Carmen  Usted,  cal)aller.).  Si  aceptáis  el  mandato  del 

destino,  tomad.  (Le  da  una  flor.)  Conser 
vadla  en  viieslr  »  ])echo.  ¡Si  la  tenéis  esta 
noche,  seré  vuestra  prometida;  si  no  la 
tenéis...  entonces...  seré  muy  desgraciada! 
(V  ase  .izquierda  muy  acaramelada,  acom- 
pañándola Aiiibal  al  mutis.)"' 

ESCENA     XVII 

ANÍBAL,    solo 

Con  esto  no  ha])ía  contado  el  boticario".  Esto 
es  un  peligro  más  grave  que  la  guerra, 
¡Deaionio  de  señoras!  Le  sueltan  una  de- 
claración al  lucero  del  alba  al  revuelo  de 
un  capote.  Hueno,  ¿y  qué  hago  yo  con 
esta  flor? 

ESCENA     XVIII 

ANÍBAL  y  KALY.  por  líi  pdmera  derecha 

Kaly  (Se  arrodilla.)  ¡Kaly  es  tuya,  hermoso  ex- 

tranjero! 

Aníbal  (Asustado.;  ¿Otra? 

Kaly         '        No  puedo  vivir  sin  ti. 

ANÍBAL  Y  qué  fuerte  les  da. 

Kaly  Sígneme  á  mi  Kraal. 

Aníbal  Lo  que  debes  tú  hacer  es  seguir  á  tu  señora. 

Kaly  Kaly  n)  tiene  dueña  desde  que  te  conoce. 

Kaly  no  tiene  más  voluntad  que  la  tuya. 

Aníbal  ¿Sí? 

Kaly  Te  amo,  águila  dorada, 

Aníbal  Yo  te  mando  que  me  dejes  en  paz.  : 

Kaly  No  puedo  vivir  sin  ti;   así  lo  ha  dispuesto 

el  gran  espíritu. 

Aníbal  (Pero   señor,    ¡qué   afán   tienen  de  pertur- 

barme hasta  los  espíritus!) 

Kaly  Y^o  sé  que  te  vas  á  unir  con  Amita. 

Aníbal  ¿Sí?  Pues  ya  sabes  más  que  yo. 

Kaly  Se  opone  el  gran  espíritu. 

Aníbal  Dale  las  gracias. 

Kaly  El  gran  espíritu  quiere  que  seas  mío. 

Aníbal  No  se  las  des  y  déjame  en  paz. 

Kaly  ¡No  puedo! 

Aníbal  ¿Cómo  que  no  puedes? 


K.AL  Y 


Y(»  .estuy  unida  á  ti,  como 
tronco  cíe  la  pampelmnsa. 


la  iíranadilla  al 


JOSEÍTO 

Aníbal 

JüSEÍTO 

Aníbal 

J(JSEÍTO 

Kaly 

JOSEÍTO 

Kaly 

JOSEÍTO 


Kaly 

JoSEÍTO 

Aníbal 

JoSEÍTO 

Kaly 


ESCENA  XIX 

DICHOS  y  JOSEÍTO,  poF  ,1a  primera  izquierda 

¡Anda  la  pam|;elniusa! 
{Corre  d  él.j  ¡Llegas  á  tiempo! 
¿Qué  te  pasa? 
Llévate  á  esta  niña. 

\  endrá  otra,  peí'.)  en  lin.  (Se  diiige  d  Kaly.) 
Oye,  pampelmusa  charolada. 
¿Qué  me  quiere  el  rostro  pálido? 
Bambú   te   buscaba   para   visitar   á   Zorro 
Azul. 

¿No  me  engaña  mi  hermano  blanco? 
¿Engañarte  yo...  que  me  he  pasao  la  mita 
:         e  mi  vía  con  el  evangelio  en  la  mano? 
(Aparte.)  Y  que  es  la  fija. 
(A  Aníbal.)  Adiós,  águila  dorada. 
¿Con  quién  hablas?  ' 

El  águila  dorada  soy  yo. 
:A  haUj.j  Perdona,  hermana  obscura;  pero 
no  le  había  visto  la...  purpurina. 
¡Volveré  prímto!  (Sale  por  la  izquierda.) 


Aníeal 

JOSEÍTÜ 

Aníbal 

JOSEÍTO 

Aníb,\l 

JOSEÍTO 

Aníbal 

JOSEÍTO 

Aníbal 

JoSEÍTO 

Aníbal 

JOSEÍTO 


ESCENA  XX 

ANÍBAL     y     JOSEÍTO 

(Abrazando  d  Joseilo.)  ¡  Joseíto  de  mi  alma!. 
¿Qué  te  pasa? 
Todo  lo  veo  negro. 

Y  yo  lo  veo  t(JO  negra. 
¿Qué  país  es  este? 

Yo  qué  sé.  Aquí  se  le  declaran  á  uno  hasta 
l(js  cocoteros. 

El  gran  espíritu  me  ha  regalado  dos  mu- 
jeres. 

Y  á  mí  eL  tiburón,  rojo  me  ha  donao  cinco 
mujeres,  que  son  cajas  de  betún. 

En  mi  pueblo,  el  boticario ;  aquí,  la  guerra 
y  las  señoras...  ¡Señor,  qué  malo  hice  yo! 
No  es  pá  tanto. 

Yo  no  puedo  resistir  esto.  Y  ahora  quieren 
que  me  case,  y  esto  no  se  puede  resistir. 
¡  Cámara,  esto  está  que  arde !  Si  siguen  así, 
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Aníbal 

JOSEÍTO 

Aníbal 

JOSEÍTO 

Aníbal 

JOSEÍTO 

Aníbal 

JoSEÍTO 

Aníbal 

JOSEÍTO 

Aníbal 

JOSEÍTO 


Aníbal 

JOSEÍTO 


vamos  á  tenernos  que  subir  á  los  árboles. 
Es  que  yo  no  quiero  casarme. 
Pos  no  te  cases. 
Es  que  me  casarán. 
Pos  cásate. 

(Aparte.)  ¿A  que  me  casan? 
Te  advierto  que  el  Zorro  Azul  quiere  á  tu 
novia  y  está  furioso. 
¿Cómo  lo  sabes? 

Por  una...   que   no    eis   azul   precisamente, 
pero  es  de  la  familia. 
¿Del  Zorro  Azul? 

Sí,  hijo,  sí.  Aquí,  azules  ó  negras,  son  toas 
de  una  rama. 
¿Y  qué  hacemos? 

Qué  sé  yo.  Si  cogiera  aquí  al  gran  espíritu... 
¡ya  se  lo  diría  yo  á  él  I  (Mirando  á  la  iz- 
quierda.) ¡¡Horror!! 
¿Qué  pasa? 

¡Morcilla  á  la  vista!  ¡Huyamos!  (Al  salir 
entra  Kaiy,  que  se  abraza  á  Aníbal;  Bambú 
á  Joseíto.) 


ANUÍ  AL. 


Bambú 

Joseíto 

Kaly 

Aníbal 

Joseíto 

Aníbal 
Joseíto 


ESCENA  XXI 

JOSEÍTO  y  BAMBÚ  poF  primera  derecha,  y  kaly 
por  primera  izquierda 

Te  amo,  rostro  pálido. 
¡Mardita  sea  mi  suerte! 
¡Soy  tuya,  águila  dorada! 
¡Señor,  qué  mujeres! 

(La  separa.)  Pero  ¿cómo  mujeres?...  Si  esto 
es  un  sello  móvil. 
Ya  te  decía  yo... 

(A  Aníbal.]  Déjame  á  mí  (A  ellas,  muy  có- 
mico.) Señoritas,  no  dudamos  de  vuestras 
intenciones,  y  os  agradecemos  que  os  ha- 
yáis fijado  en  nosotros;  pero  nuestros  pa- 
pas no  nos  permiten  tener  relaciones...  (Afe- 
minado.)  ¡Si  más  adelante  continuáis  en  el 
mismo  pensamiento...  ya  veremos!  (Vanse 
riendo,  por  la  izquierda.) 
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.    ESCENA  XXII 

BAMBÚ    y    KALY 

Kaly  ¿Qué  dicen?  (A  Bambú.) 

Bambú  (Irritada.)  Se  burlan,  pero  nos  vengaremos. 

¡Sígneme  al  campamento  de  Zorro  Azul! 

(Vanse  derecha.) 


TELÓN 


Cuadro  tercero 

Galería  exteriür  úo  un  ingenio  americano.  Es  de  noche.  Puertas 
practicables  á  derecha  ó  izquierda.  En  segundo  término,  vela- 
dor y  sillas  de  junco.  Todo  de  buen  gusto.  Al  levantarse  el 
telón.  josEíTo,  BAM13Ú  y  coro  de  indias  vistiendo  ligeros  tra- 
jes típicos. 


ESCENA  XXIII 

JOSEÍTO,  BAMBÚ  é  indías. 

Música 

Coro  Canta,  rostro  pálido, 

canciones  de  allá. 
JcsEÍTO  Allí  todo  es  viejo, 

lo  nuevo  es  de  acá. 
A  ver,  dos  que  ])ailen, 
que  voy  á  cantar.  (Empieza  el  baile.) 
El  tanguito  (le  la  panipelmusa 
es  un'bnile  la  mar  de  salao  : 
es  el  tango  que  aquí  más  se  usa, 
y  se  llama  de  la  pampelmusa. 
por  ser  muy  suave 
y  ondulao. 
Coro  Pampelmusa, 

pampelmusa 
es  un  baile  amartelao, 
y  se  pone  la  negra  muy  dulse 
(•uando  mira  al  negrito  á  su  lao. 
JosEÍTO  Bailando  la  i)ampelmusa, 

que  es  un  tanguito  agitao, 
se  te  abre,  niña,  la  blusa 
y  enseñas  el  reservao-. 
Ten  cuidao. 
Coro  Ten  cuidao, 

(pie  tu  negro 
le  (pn'ere  besar. 
JosEÍTO  Y  á  tu  lao, 

(pié  sudó... 
qué  sudó, 


(juG  sudores 

me  dan. 

Coro 

Anda,  cun  la  pampelmusa. 

JOSEÍTO 

Déjate  al)ierta  la  blusa, 

déjala, 

1 

déjala, 

1 

que  tu  negro  te  quiere  besar 

i     Coro 

Ten  cuidaí),     " 

l< 

ten  cuida 0, 

1 

que  tu  negrj  te  quiere  besar 

ERCENA  XXIV 


o     y      B  A  M  R  U 


Bambú 

JOSEÍfO 

13AMBÚ 

JOSEÍTO 

Bambú 

-        JOSEÍTO 

ll^MBú 

r.       JOSEÍTO 

Bambú 

JoSEÍTO 

R      Bambú 

JoSEÍTO 

Bambú 

JüSKÍTO 

Bambú 

'JoSEÍTO 


Hablado 

Ya  estíun  js  soíos. 

¿Estabas  ahí,  asusena?  " 

Soy  tu  sombra.  • 

Muy  nuila,  pijr  cierto. 

Te  esperj  con  los' brazos  abiertos,  hermanó 

blanco. 

Ciérralos^  quesito  helao,  que  te  van  á  salir 

golondrinos. 

Tú  serás  el  Dios  dé  las  Montañas  Azules. 

Cómo    abusas   de   los   cargos.    Aníbal   rey, 

vo  Dios. 

Sí,  Dios. 

¡Bueno,   adiós!   (Medio  mutis.) 

(Drteiürndolc.     ;  S\)  te  buiies !   En  mi  tribu 

mil  pechos  suspiran  por  ti. 

Vaya  un  huracán. 

Por  última  vez.  ¿Serás  mío? 

Óyeme,   Bambú   Culatao.   Como  me  marees 

más,  te  voy  á  regalar  un  espejo...    - 

¿Un  espejo?... 

Sí,  arma  mía,  un  espejo  pa  que  te, mires  y 

de   seguía   te   aplastes    la   cara   contra  un 

cocotero;  .myrdita   sea    tu   estampa.    (Sale 

¡uro  izquierda.) 


ESCENA  XXV 

BAMBÚ  y  KALY  por  id  primera  izquierda 


Kaly 


Cuando  la  luna  esté  en  la  mitad  de  su  ca- 
rrera, el  Zorro  Azul,  con  varios  guerreros, 
esperará  en  la  entrada  del  bosque. 
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Bambú  (Furiosa.  í  Los  pálidos  serán  nuestros. 

Kaly  Lucharán.  ¿Y  si  mueren? 

Bamdú  La  hierba  del  sueño  nos  ayudará. 

Kaly  ¿Y  han  de  tomarla? 

Bambú  Én  el  mate.  Yo  me  encargo  de  todo.  (Escu- 

chando.: ¡Silencio!  ¡Vienen!  (Vanse  por 
la  izquierda. 

ESCENA  XXVI 

CARMEN,  ANÍBAL  }'  CORONEL.  Este  dü  el  brazo  á  Carmen. 
"  Por  el   foro  derecha 


Coronel 


Aníbal 
Carmen 
Coronel 

Aníbal 

Carmen 

Coronel 

Aníbal 

Carmen 

Coronel 


Aníbal 
Carmen 
Coronel 


Aníbal 

Coronel 

Carmen 

Aníbal 

Carmen 

Aníbal 
Coronel 


Es  una  decisión  discreta.  En  vuestra  situa- 
ción, dueña  de  una  opulenta  colonia  y  ro- 
deada de  peligros,  que  no  queréis  abando- 
nar, necesitáis  de  un  hombre  audaz  que  os 
ame  y  os  defienda.  Para  esto,  nadie  mejor 
que  Aníbal. 

Gracias,  Coronel.  (¡Otro  conflicto!) 
¿Lo  creéis  así? 

Cuanto  digo  ae  su  vüIt,  sería  i  álido  ante 
la  realidad. 

( ¡  Qué  pálido,  lívido ! . . .) 
Los  indios  le  tienen  pánico. 
Ellos  le  conocen. 

(¡El  día  que  me  conozcan,  me  mondan!; 
¡  Tan  valiente  y  tan  tímido ! 
Fuera  miedo,  joven. '  La  mujer  amada  es 
una  plaza  fuerte.  Una  vez  sitiada,  al  asalto; 
es  lo  más  práctico.  ¡Mil  rayos!,  como  diría 
mi  hermano.  ¡Cómo  gozaría  si  estuviera 
aquí  ¡    ■ 

Es  verdad.  (¡No  sé  por  qué!) 
¿Es  militar  su  hermano? 
No,  pero  le  enamora  el  peligro.  Como  vo- 
luntario estuvo  en  el  Norte  y  en  Cuba.  Mi 
madre  le  retuvo  en  el  pueblo,  y  cuando  hace 
dos  meses  murió  la  pobre  vieja,  organizó 
una  expedición  al  Polo...  y  por  allí  estará 
matando  osos. 

¿Se  fué,  al  fin?  Es  un  valiente. 
Ninguna  opinión  como  la  suya. 
Es  verdad. 

(A  Carmen.)  ¿Usted  lo  cree  así? 
Si  lo  dudara,  no  estaría  esa  flor  en  vuestro 
pecho. 

(¡Anda  la  flor!)  (Hablan.) 
(¡Es  natural!)  Me  retiro. 
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Carmen 
Coronel 


¿Os  vais? 
Volveré  á  tomar 
recha.) 


el  mate.   (Vase  foro  de- 


ESCENA  XXVII 


^:-v  Carmen 
Aníbal 
Carmen 
Aníbal 
Carmen 

Aníbal 

Carmen 
Aníbal 

Carmen 

Aníbal 
Carmen 

Aníbal 

Carmen 
Aníbal 

;      Carmen 

Aníbal 

Carmen 

Aníbal 

Carmen 

Aníbal 
Carmen 

Aníbal 

Carmen 

Aníbal 

Carmen 

Aníbal 

Carmen 

Aníbal 


ANÍBAL  y  carmen 

Üs  quiere  mucho  el  Coronel. 
(bistraído.)  ¡Sí! 

Tenéis  la  suerte  de  inspirar  hondos  afectos. 
(¡No  lo  sabía!) 

(Melosa. )  Esa  ílor  en  vuestro  pecho  me  dice 
que  obedecéis  al  destino. 
Puede  que  sí.  Al  destino,  ai  boticario,  á  mi 
padre.  ¿Qué  más  da?  Yo  obedecí  siempre. 
(Insinuante. ¡  ¿Estáis  pesaroso  esta  vez? 
(Inquieto.)  (¡Demonio,  qué  ojos!)  La  verdad 
es  que  me  cqusáis  cierta  alegría... 
Lo  que  sólo  es  alegría  en  usted,  es  en  mí 
afecto  hondo. 

No,  si  lo  mío  también  es  hondo. 
(A mar' telada.)  ¿No  os  parece  extraña  esta 
ternura  que  siento  por  usted? 
Líj  más  extraño  es  que  yo  esté  aquí ;   des- 
|)ués  no  me  extraña  nada. 
La  voz  del  destino. 

O  la  del  boticario.  Para  mí,  todas  las  voces 
tienen  más  importancia  que  la  mía. 
Mi  padre  quedará  tranquilo:   su  hija  tiene 
quien  la  defienda. 

(Alar.'uado.)  i^Q-ae  la  defienda?  Una  vez  ter- 
minada la  guerra... 
Para  nosotros  no  terinina  nunca. 
( ¡  una  ganga ! ) 

Mi  padVe,   al   i'undar  este  ingenio,   trabajó 
rnás  con  li  carabina  que  con  la  azada. 
(Irónicu.)  (¡Bonito  porvenir!) 
Varias  veces  íué  herido,  y  al  fin  murió  de- 
fendiéndola. 
¡Demonio! 

Yo  misma  me  tiroteo  á  diario  con  los  indios. 
(¿Cómo  me  escaparía  yo?) 
Ya  sé  que  de  todo  esto  os  reís. 
(Irónico.)  ¡A  carcajadas! 
Pronto    seremos   dos    á   jugarnos   la   vida, 
como  los  indios. 
¡Juguetona!  ¿Y  no  tiene  miedo? 
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Carmen 

Aníbal 
Carmen 


Aníbal 
Carmen 
Aníbal 
Carmen 


Aníbal 
Carmen 


Coronel 


Carmen 
Coronel 
Carmen 
Coronel 


Carmen 

Aníbal 

Carmen 


Al  contrario.  La  proximidad  del  peligro  in- 
flama mi  sangre. 
( ¡  Aquí  se  inflaman  todos ! ) 
En  vida  d.e  mi  padre  perseguía  á  nuestros 
enemigos  llevando  sobre  el  'cuello  del  caba- 
llo, lanzado  á  todo  galope,  la  carabina  mon- 
tada. 

(Sarcásiico.)  ¡Qué  alegría! 
¡Qué  placer  causa  el  peligro! 
(¡Señor,  el  mundo  está  lleno  de  valientes!) 
En  el  vértigo  de  la  carrera,  el  silbido  de  las 
flechas  y  las  balas  ])arece  una  música  he- 
roica. 

¡  Una  charanga ! 

(Le  echa  un  brazo  al  ciieJlo,  amorosa.)  ¿Me 
amaréis  sobre  todos  los  peligros? 

ESCENA  XXVIII 

ANÍBAL,   CARMEN   y   el   CORONEL 

(Eyitrando  por  el  ¡oro  derecha.)  Cuando  se 
poseen  unos  ojos  como  los  suyos,  no  se  ha- 
cen esas  preguntas,  señorita. 
Es  usted  muy  galante. 
Espero  vuestro  obsequio  para  retirarme. 
¿Ya? 

Es  preciso ;  yo  á  mi  campamento,  usted  á 
descansar  y  este  joven  á  velar  el  sueño  de 
la  más  hermosa  de  las  criollas. 
(A  Aníbal.)  ¿Os  gusta  el  mate? 
Nunca  lo  probé. 

Os  agradará.     Llamando.)   ¡Bambú,   Kaly! 
Servid  el  mate. 


ESCENA  XXIX 

DICHOS  y  bambú,  kaly  y  cdro  de  indias  al  foro 

Sale  Bambú  con  una  bandeja,  y  en  ella  tres  tazas  servidas. 

En  las  tazas,  tubitos  de  plata  propios  para  tomar  el  mate.  KaJy, 

con  una  botella  de  caña.  Carmen  ofrece  una  taza  á  Aníbal  y  al 

Coronel,  y  al  adelantarse,  rompe  la  orquesta 

Música 

Carmen  Unas  gotitas  de  caña 

en  una  taza  de  mate 
encienden  más  el  deseo 
que  en  nuestro  corazón  arde.  • 
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Aníbal      ¡ 

CORONl'I,     ^ 

Carmkn 


i    :  Indias 


Carmkn 
Indias 


Todos 
Indias 


Carmen 
Indias 

,Carmen 
Aníbal      ^ 
Coronel  S 
Ellas 
Ellos 
Carmen    \ 
Aníbal     f 
Coronel  I 
Indias      ) 


Es  la  J)ebicla.  i)i-t'cii)sa 

que  hace  doradus  los  sueñus. 

¿Sí?  (Cúuiicainoitc.j 

Que  hace  dorados  h)S  sueños, 
(Las  -huliüs  mecen  las  luccedoras  y  abani^ 
can  dulccntotlc.i 
y  á  s  ^rbitos  en  Ja  hamaca. 
,con  el  dulce  movimiento, 
(Ell'js,  con  sus  1u()ifí)s,  i)i tenían  beber  en  la 
taza  de  Carnioi. 
piden  los  ojos  caricias 
y  piden  los  lal)ios  besos. 
Tralá,  tralará,  tralá. 

Y  si  el  sueño  la  criolla 
al  fin  llega  á  realizar. 

i  ¡  Ufff !  ! 
Tralá,  traLirá,  tralá... 

Y  mira  junto  á  sus  oíos 
otros  ojos  fulgurar. 

y  tiene  junto  á  sus  labios 
otros  labios  que  besar. 

Con  voz  desmayada, 

que  á  veces  suspira, 

le  dice  muy  bajo  : 

¡Qué  mate  más  dulce  I 

i  Qué  mate  me  das ! 

¡  Qué  mate  más  dulce  I 

¡  Qué  mate  me  das ! 

Y  si  el  sueño,  la  crioiía, 
al  fin  llega  á  realizar... 

i  ¡Ufff!  !  . 

Tralá,  tralará,  tralá... 
Con  los  suyos  otros  labios 
que  no  cesan  de  besar. 

¡  Qué  mate  más  dulce ! 

¡  Qué  mate  me  das ! 

¡Qué  mate  más  dulce! 
¡  Qué  mate  me  das ! 


¡  Qué  mate  más  dulce 
me  das!... 


(Carmen  deja,  por  fin,  q^e  los  dos  beban  en 
su  taza,  haciéndolo  ellos  con  afán,  hasta  tro- 
pezar sus  cabezas,  para  efecto  final.) 
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Hablado 

Coronel  ¡Admirable!    ¡Preciosa  canción!   Si  no  me 

gustase  el  mate,  desde  hoy  sería  mi  bebida 
favorita. 

Aníbal  Muy  bien. 

Carmen  Gracias. 

Coronel  (A  Aníbal.)  Joven,  si  pudiese  quitarme  vein- 

te años,  había  de  tener  en  mí  un  enemigo 
encarnizado. 

Aníbal  (Yo  le  quitaba  treinta.) 

Carmen  Gracias,  Coronel. 

Coronel  Me  retiro.  Me  adormece  la  influencia  de  esa 

bebida,  y  voy  á  ver  si  sueño  todo  eso  que 
usted  cantó. 

CarmExN  (Riendo.)  Tiene  gracia. 

Coronel  (Se  despide.)  Adiós  y  á  descansar.  (A  Aní- 

bal.)  ¡Hombre  feliz! ... 

Aníbal  (Irónico.)  Sí,  sí. 

Coronel  (A    Carmen. }   Hasta   mañana,    Carmencita. 

{Saliendo  por  el  ¡oro  derecha,  tarareando.) 
¡Qué  mate!    ¡Qué  mate!  (Mutis.) 

Aníbal  (¡Buen  mate  me  espera  con  estos  negocios 

en  que  me  meten!)  (Va  anocheciendo.) 

ESCENA     XXX 

CARMEN    y   ANÍB.\L 

Carmen  Me  retiro.  En  esa  habitación  que  fué  mía 

hasta  la  muerte  de  mi  padre,  le  mandé  po- 
ner una  hamaca.  (Por  la  primera  derecha.) 
Para  vigilar  no  hay  otra  mejor.  (Mimosa.) 
¡  Pensad  en  nuestra  dicha  y  no  me  olvidéis ! 
(Vase  foro  derecha.) 


ESCENA  XXXI 

ANÍBAL   y   luego   JOSEÍTO 

Aníbal  (Pausa.)  Nada,   que  hay  que  casarse;    es 

decir,  que  hay  que  dejarse  casar.  (Enér- 
gico.) ¡Un  demonio!  ¡No  me  caso!  La  mu- 
chacha no  es  fea,  pero  eso  de  los  tiros  es 
serio.  ¿Cómo  serio?...  ¡Gravísimo!  Supo- 
nemos que  me  caso  y  que  todo  sigue  igual. 
Nos  sentamos  á  la  mesa,  sirven  la  sopa  y... 
¡  pum,  pum  ! ,  dos  tiros ;  traen  el  cocido,  y 
dos  flechas;  á  los  postres  nos  asaltan  y  tan 
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JOSEÍTO 

Aníbal 

JOSEÍTO 

Aníbal 

JoSEÍTO 

Aníbal 

JOSEÍTO 

Aníbal 

JOSEÍTO 

Aníbal 

JOSEÍTO 

Aníbal 

JOSEÍTO 

Aníbal 

JoSEÍTO 

Aníbal 

JOSEÍTO 


Aníbal 


contentos.  ¡Que  no^  que  no  y  que  no!  (Pau- 
sa.) Tengo  la  mar  de  sueño. 
(Entra  primera  izquierda,  batiendo  palmas 
y  cantando.)  ¡  Qué  mate !   ¡  Qué  mate ! ... 
Muy  alegre  estás. 
Regula  ná  más. 
¿Te  acuestas? 

No.  Tengo  labor  pa  toa  la  noche. 
¿Labor? 

Sí,  labor.  Estoy  sitao  con  «Noche  Serena», 
con  «Rayo  de  Sol»  y  con  «Arroyo  Claro)). 
¿Y  eso,  qué  es? 

Tres  indias  que    me  quieren   con  fatigas 
casi  negras. 
¡  Joseíto ! 
¡  Aníbal ! 

Repara  la  casa  donde  estás. 
Que  lo  miren  ellas. 
Yo  tengo  un  sueño  atroz. 
Acuéstate. 

Me  echaré  un  rato ;  si  ocurre  algo,  llámame. 
(Toma  de  una  silla  un  chai  de  gasa  que  dejó 
Carmen.)  Toma,  tápate  con  esto,  que  aquí 
no  hay  organillos,  pero  hay  mosquitos. 
Es  verdad.  (Le  coge  y  vase  por  primera 
derecha.) 


ESCENA  XXXII 

JOSEÍTO  solo. 

Buena  nochecita.  Tiene  razón  el  Coronel 
cuando  dice  que  este  clima  gasta  mucho. 
¡Y  tanto!  Los  sordaos  debían  ser  aquí  de 
sesenta  años  y  entonses...  (Canta.)  <( Arroyo 
claro»,  ((Noche  serena...»  Esto  es  una  copla 
de  mi  pueblo.  En  fin,  corramos  á  los  brazos 
de  Rayo  de  Sol.  (Vase  cantando  prjmera  iz- 
quierda.) «Arroyo  claro...» 


ESCENA    XXXIII 

ZORRO  AZUL,  JAZMÍN  y  tres  PIELES  ROJAS  Hiás,  por  el  foro  derecha. 

Entran  arrastrándose  por  el  suelo  y  con  gran  cautela,  joseíto 

á  su  tiempo 


Zorro 


Primero  ella,  y  después  dos  guerreros  pá- 
lidos. 
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Jazmí.v 
Zorro 


JOSEÍTO 

Zorro 
JosidTO 


Zorro 

JoSEÍTO 

Zorro 

JoSEÍTO 


¿Dúiide  duerme  la  niña  blanca? 
¡Aquí!  (Señala  primera  derecha.)  Espéra- 
me. Conozco  la  casa.  (Entra,  saliendo  en 
seguida.)  ¡Al  fin,  mía!  Descansa  con  la  sua- 
vidad de  una  ])lunia.  Coged  la  hamaca  y 
¡ay  de  vosotros!  si  uno  solo  de  vuestros 
movimientos  turlja  su  sueño.  (Los  .  pieles 
roías  entran  al  cuarto  y  el  Zorro  queda  an- 
sioso d  la  puerta.) 

(Cantandt).)  «¡Arroyo  claro!...»  (Ve  á  los 
pieles  rojas.)  ¡Mi  mare!  (Se  oculta  aterrado.) 
El  sueño  de  mi  vida. 

(¿Qué  soñará  este  tío?)  (Salen  los  cuatro 
pieles  roías  con  la  hamaca  y  en  ella  Aní}>al 
cubierto  con  el  chai.  Lleva  una  mano  ¡aera.) 
(Entusiasmado.)  ¡Al  fin!  Que  el  gran  espí- 
ritu salte  vuestros  ojos  si  lanzáis  una  mi- 
rada sobre  ese  cuerpo  celestial,  bello  como 
un  sueño. 

(¡Ese  era  el  sueño!...  ¡Buena  tierresita ! 
¡Esto  es  peiU-  que  las  negras!)  (El  Zorro 
loma  la  mano  de  Aníbal  y  la  besa.)  (¡Ati- 
za!... ¡  Hay  que  emigrar,  Joseíto ! ) 
(Al  salir.)  El  Zorro  Azul  vela  tu  sueño.  (Sa- 
len foro.) 

(Aterrado.)  ¡Mare  de  mi  arma!  Este  es  er 
I)aís  de  los  Sorros...  ¡Pobre  Aníbal!  ¡Qué 
tragos  te  quean  que  pasar! 


TELÓN 


Cuadro  cuarto 

Una  explanada  en  el  PoJo.  Al  foro  grandos  bloques  de  hielo. 
En  primer  término  varias  cajas  y  armas  propias  de  una  expe- 
dición de  caza.  Es  día.  claro. 

ESCENA  XXXIV 

EUTIOUI.^NO,     QÜITERIO,     ALCALDE,     SECRETARIO     y     MISS     CHUBESKY, 

sentados  en  catrecillos  de  tijera,  junto  á  la  lumbre;  en  ésta  un 

trípode  de  tres   palos,   del   que   pende  una   cadena  y   en   su 

extremo  un  caldero 


EUTIQUIANO 

Miss 

Alcalde 

Mlss 

Secretario 

Alcalde 

Eltiqul\xo 


Miss 

QuiTERIO 

eutiquiano 

Alcalde 

Secretario 

Miss 

eutiquiano 

quiterio 

Alcalde 

Secretario 

Miss 

Secretario 

EUTjIQUIANO 

Alcalde 
.eutiquiano 


(A  Miss.)  ¿Tiene  apetito  miss  Cliiibosky? 
Yo  estar  igual. 
¿Tié  calor? 
Yo  no  sentir  calor. 
Yo  diría  que  la  Miss  siente  frío. 
Pero  /.cómo  va  á  tener  frío  un  chubesky? 
¡Señores!  Como  hoy  termina  nuestra  expe- 
dición y   hemos   de    embarcar   esta   tarde, 
opino  que  debiéramos  aprovechar  unos  tiros. 
Yo  estar  dispuesta. 
(Pensativo.)  ¿Qué  será  de  mi  hijo? 
¡Mil  rayos!    Cubierto  de  gloria.  Le  visita- 
remos a,l  regreso. 
Menúo  achuchón. 
Yo  le  llamaría  saludo. 
Yo  querer  conocerle. 
Se  lo  prometo,  Miss. 
i  Verá  usted  qué  mozo! 
Tumba  un  toro  na  má  que  lo  mira. 
Yo  diría  que  lo  sugestiona. 
¿Ser  bello?  (¡Timbar  toros!) 
Yo  diría  que  se  parece  á  Apolo. 
¿Nos   vamos,    señores?    ¿Quién   guarda   el 
equipaje? 

Me  quearé  yo  con  el  Secretario. 
Muy  bien.  Andando,  Miss;  unas  balas  con 
suerte,   y  aumentaremos   nuestros   trofeos. 
(Salen  derecha.) 
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ESCENA  XXXV 


Alcalde 

Secretario 
Alcalde 
Secretario 
Alcalde 


Secretario 
Alcalde 
Secretario 
Alcalde 


Secretario 
Alcalde 


Secretario 


ALCALDE   y   SECRETARIO 

¿Sabe  usted  que  se  me  hace  duro  que  sal- 
gamos bien  de  esta  locura  del  boticario? 
Yo  le  llamaría  inconsciencia. 
Está  más  loco  que  un  cencerro. 
Yo  diría  que  no  tiene  sindéresis... 
¿Sin?...   ¡Bueno!   Que  á  un  hombre  le  to- 
que la  lotería  y  se  lo  gaste  en  mujeres  y  en 
mansanilla,    pase;    pero  que   se  venga  ar 
Polo,  pasando  más  frío  que  el  Verbo,  ná 
má  que  pá  mata  oso... 
Yo  creería  que  todo  tiene  sus  partidarios. 
Osté  está  más  loco  que  él. 
Yo  le  llamaría...      • 

(Mirando  al  ¡oro  izquierda^  por  donde  apa- 
recen dos  osos  blancos.)  ¡No  los  llame  osté! 
¡Mardita  sea  su  estampa!  (Retroceden  ate- 
rrados.) 

(Apuntando.)  ¡Un  tiro  doble! 
i  Triple  se  lo  pego  yo  si  se  menea !  (Desman- 
dóle el  cafión  de  la  escopeta.)  Hay  que  bus- 
car á  Don  Eutiquiano. 
(Mira.)  Los  han  visto  y  vienen.  (Salen  d  su 
encuentro.) 

(Los.  osos  se  sientan  en  las  cajas.  Joselto 
saca  una  pipa,  que  carga.) 


ESCENA  XXXVI 

EUTIQUIANO,    QUITERIO,    ALCALDE,    SECRETARIO,    la    MISS,    ANÍBAL    y 

josEÍTO.  Los  primeros  aparecen  por  primera  derecha,  y  los  dos 
últimos  sentados  en  las  cajas,  disfrazados  de  osos  blancos 


Eutiquiano 

Miss 

quiterio 

Alcalde 

Miss 

Alcalde 

Eutiquiano 


Alcalde 


¡Soberbios  ejemplares! 
¡  Magníficos ! 
¿Apunto? 

i  Cuidao,  tío  Quiterio ! 
Yo  dar  en  el  blanco. 
Es  que  hay  dos  blancos. 
Todos  quietos.  (A  la  Miss.)  Usted  uno  y  yo 
otro.  Preparados  todos.  (Avanzan.,  y  ya  cer- 
ca, Joseíto  enciende  la  pipa  y  Anibal  abre 
uLa  Hoja  de  Parra)).  ¡  Quietos !  (Retroceden 
asustados.) 
¿Qué  pasa? 


-^3? 


EUTIOUIANO 
MiSS 

Alcalde 
íMiss 

EUTIQmANO 


JOSEÍTO 

Aníbal 

quiterio 

Alcalde 

Secretario 

Miss 

eutiquiano 

Miss 

Quiterio 

Miss 

Alcalde 

EUTIQUIANO 

Aníbal 
Joseíto 


Alcalde 

Joseíto 

Secretario 

Joseíto 

Miss 
eutiquiano 

Joseíto 
«Quiterio 
Miss 
Joseíto 
eutiquiano 
Alcalde 


¡  Abajo  las  armas !  ¡  Son  amaestrados ! 
Los  cogemos  vivos. 
Los  cogerá  usté. 

¡Curioso!  (Avanzan  pufíal  en  mano.) 
¡Sola,  no,  Miss!  (La  sigue.) 
(Ansiedad  en  todos.  Los  osos  se  levantan^  y 
al  volverse,  gritan:  ¡Terror!) 
¡  Mi  mare ! 
¡Padre  mío! 
¡Aníbal!  (Corre  d  él.) 
¡Muchacho!  (Ídem.)  ^  ^ 

¡Joseíto!  (Ídem.) 
¡Curioso!  (Ídem.) 
¡  Estoy  absorto !  (Ídem.) 
¿Su  hijo?  (A  Quiterio.) 
¡Sí,  señora!  (Loco  de  alegría.) 
¿El  timbador  de  toros?  (Al  Alcalde.) 
Ér  mismo.  (La  Miss  rodea  á  Aníbal,  mirán- 
dole mucho  la  cabeza.) 
(A  Aníbal.)  ¿Cómo  estáis  aquí?" 
Yo...  (A  Joseíto.)  Habla  tú. 
En  la  última  batalla  con  los  indios,  queamos 
prisioneros  y  nos  llevaron  á  su  árdea.  Una 
noche  nos  sortamos  y,  después  de  degollar- 
los á  toos,  que  serían  unos  quinientos,  nos 
tiramos  al  agua  en  una  piragua.  Así  fuimos 
seis  días,  hasta  que  nos  recogió,  muertos  de 
hambre,  un  barco  ballenero.  Hace  dos  días 
queó  aplastao  entre  dos  cerros  de  hielo  y 
nos  sarvamos  de  milagro,  yo  con  un  puñab 
de  tabaco,  y  éste,  ya  lo  ven,  con  una  Hoja 
de  Parra. 

¡  Qué  frío  habréis  pasao ! 
Ayer  nos  encontramos  estas  pieles,  y  como 
estábamos  helaos,  nos  las  pusimos. 
¡Pobres!    Dos  hombres  con  una  Hoja  de 
Parra. 

Si   tardamos   en   encontraros,    nos   la   hu- 
biéramos tenío  que  comer.  (Por  las  pieles.) 
(Curiosa.)   ¡No  se  la  veo! 
Yo  hubiera  querido  estar  en  el  pellejo  de 
Aníbal. 

(Irónico.)  El  también  se  hubiera  alegrao. 
(Abraza  á  Aníbal.)  ¡Hijo  de  mi  alma! 
¡No  se  la  veo! 
¿Y  ostés  qué  hacen  aquí? 
Que  me  tocó  la  lotería  y  les  convidé. 
A  dar  un  paseíto  ar  Polo.  Y  esa  inglesa, 
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Secretario 

Alcalde 

Miss 

Alcalde 

Miss 

Secretario 

Aníbal 


QUITERIO 
EUTIQUIANO 

JOSEÍTO 

eutiquiano 
Axíbal 

JOSEÍTO 

Aníbal 
Miss 

Alcalde 

JOSEÍTO 

Secretario 
Joseíto 

Secretario 

Quiterio 

Joseíto 


que  está    más  chala  que    er  boticario,   sé 
agregó  á  nosotros. 
Yo  no  diría  chalada. 
¿Se  quié  osté  callar? 
Yo  tener  que  vérsela. 
¿Qué  quié  osté  ver,  criatura? 
¡Yo  casarme  con  él!  (Por  Aníbal.) 
Yo  diría  que  hice  el  Tonino. 
(Furioso.)   ¡Se  acabó!   Ni  me  caso,  ni  soy 
valiente,  ni  voy  á  ninguna  parte,  má.s  que 
á  mi  pueblo. 
(Alegre.)  Dice  muy  bien. 
¿Y  mi  hermano?   ¿Y  la  guerra?;  Tú  vol- 
verás allí! 
No  va  á  ser  fácil 
Irás  conmigo. 
Va  usted  solo. 

¡Y   cuando   vaya,    pregunte   por   er   Zorro 
Azul,  que  tiene  que  darle  un  recao! 
(Con¡uso.)  ¡Joseíto! 

¡Yo  casarme  con  este  j(nTn,   timbado^  de 
toros ! 

¡Le  paese  á  usted;   un  mes  .que  estamos 
arresíos  y  se  quié  casa! 
Haber  hecho  lo  que  nosotros. 
¿Contra  el  frío?... 

Ná  mejó  que  er  baile;   ese  ha  sío  nuestro 
desayuno  dos  días. 
¡Un  desayuno  lírico! 
A  embarcar,  y  al  pueblo. 
Espere  usted;  vamos  primero  á  entrar  en 
calor,  y  á  casa. 


Música 

(Bailan  un  kake-wali.) 
Hablado 

Miss  ¡No  poder  más!   Mí  querer  casarme.  (Cae 

en  brazos  de  Aníbal.) 

Joseíto  (Mirando  d  Aníbal.)   ¡Aníbal,   mi  mare!... 

¡Chiquillo!  ¿Será  ésta  también  de  la  fami- 
lia del  Zorro  Azul? 


TELÓN 


(Fuerte  en  la  ortiuesta.) 


I 


OBFÍAS  DEL  ITÍlSmO  AUTOR 


Libertad  para  el  amor. 
Kírye-eleyson. 
Benítez-Cobrador. 
El  Zorro  Azul. 


«i" 


Precio:   TJNÍJk.    peseta 


Ángel  S.  de  Heredia 


La  mejor  ley,  la  razón 


DRAMA 


'0k 


EN    TRES    ACTOS   Y    EN 


ilopiinililJiififljielSaefiz  le  Hereda 

MADRID 
SOCIEDAD  DE  AUTORES  ES 
Calle  del  Prado,  núm. 
192  4 


